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Año V - Modrid, 30 de septiembre de 1948 - N.° 2 2 3 

L a corrida tuvo un prólogo alegre, con la 4ee 
«áon de toreo a la jineta que dio Pepe Anat» 

tasio (For« Daño) 

A UNQUE oi car ie ! del domingo no era en 
realidad de mucho fuste, acudimos pun
tualmente A la P laza de tas Ventas. P o r 

fin, septiembre, entre tantos festejos s in re
lieve, no se nos escapaba s i n u n a c o r r i d a de 
toros. Y a faita de p^n... 

Pero s i exceptuamos el toreo . a caballo, a 
cargo de Pepe Anastasio, y la lidia def primer 

'toro por Ülar to Cabré , durante la que tuvo et 
gesto de evocar, y cas i de completar, l a suer
te de recibir, tan olvidada, hubiera sido pre
ferible que la F i e s t a no se hubiera celebrado. 
Nos h a b r í a m o s aburrido menos. L a c u l p a f u é 
de los toros d^ Arranz; pero no porque a c u s a 
ran mansedumbre y resultaran ilidiables, sino 
por todo lo contrario: porque fueron bravos, 
No eran, evidentemente, toros "pajunos"; te
nían genio y casta, pero s in tanta fH&TIgrosi-
dad como aparecieron por l a desconfianza de 
^os toreros. 

E l e s p e c t á c u l o de estas corridas, en l a que 
&e corren esos toros grandes o. viejos de que 
88 «s tá -hab lando ' un mes antes , es s iempre el 
^ iwno. Se sabe que los han rechazado F u l a n o 
y Mengano, y Zutano, y a l cabo de muchos for 
^ J s o s , y de puyas y vayas para los ases , aca 
ban por ir a parar a manos de muchachos mo 
^ s t o s o mal colocados en el « s c ^ a f á n , que 
Va salen a la Plaza cotí el complejo del duro 

CADA S E M / i l M 

Otra vez toros en 
las Ventas, triunfo 
de Pepe Anastasio 
y la s u e r t e de 
recibir, evocada 
por Mario Cabré 

esfuerzo que han de real izar. Comienzan ya 
eiios por dudar, y los toros dudan t a m b i é n . Y 
lo m á s sensible es que tales corr idas no sue 
len servir p a r a nada a los queden el las toman 
parte. S i acaso, para m e j o r descubrirlos. 

L a corr ida tuvo un p r ó l o g o vistoso. Pepe 
Anastasio , el joven rejoneador, a c t u ó con gran 
é x i t o . F u é la del domingo la mejor tarde que 
ha tenido en Madrid y una de l a s ' m á s alegres, 
m á s medidas y mejor redondeadas que fe he 
mos visto. E l novillo de AIbaserrada e r a bravo 
y codicioso, y Pepe Anastas io t o r e ó m u y bien 

llevando con agil idad y con temple, pegado el 
novillo a J a co la de l « a b a l l o , © l a y ó rejones y 
banderil las en lo alto, logrando muy bien la 
r e u n i ó n , y tuvo la fortuna de acer tar con el 
pr imer r e j ó n de muerte. E l novillo d o b l ó y Pepe 
Anastasio f u é ovacionado con insistencia, y d i ó 
l a vuelta a l ruedo, y a ú n v o l v i ó a sa ludar en 
el tercio. 

Pero en esto del rejoneo, a veces, no impor
t a tanto l a c o l o c a c i ó n de rejones y banderi l las 
como l a sol tura, el garbo y la justeza de fa 
doma.y d é t a monta. Y Pepe Anastas io c o n j u g ó 
felizmente el domingo las dos cosas. Un buen 
é x i t o , «romo decimos. 

L a otra .nota sobresaliente de la corr ida f u é 
la l id ia que d i ó Cabré a su primer toro. Proba
blemente, e l m á s c laro ; pero C a b r é estuvo a 
s u a l tura . Dio lances de c a p a finísimos y a j u s 
tados, templando mucho, y en dos o tres re 
mates se c i ñ ó mucho, con suavidad, s in retor-
clmlentos. P a r a él fueron los m á s c á l i d o s 
aplausos. 

E n l a faena de muleta hubo . también pases 
admirables, especialmente ios redondos con la 
derecha, los altos, y un p a r de ellos, de pe
cho, vaciando m u y bien la embestida. Incluso 
los adornos estuvieron é n su punto. 

Jaleada y aplaudida la faena, Cabré , con el 
toro tin poco abierto, a v a n z ó eí pie izquierdo 
y c i t ó a recibir . A g u a n t ó valientemente el en 

\ 
Cabré toreó con la capa con finura y con un 

arte exquisito (Foto Cifra) 

m 



ouentro, pero el c r u c e de l a muletla se ie q u e d ó 
corto y e l toro Je t a p ó la sa i ida y l e v o l t e ó 
con gran aparato . P o r for tuna e l percance no 
h a b í a tenido consecuencias , y a i* c a e r el de 
A r r á n z , bien herido de una estocada contrar ia , 
el publico p i d i ó p a r a el matador la oreja , que 
le f u é concedida, y con e l l a p a s e ó alegremente 
por er ruedo. 

Con es ta segunda chispi te de a l e g r í a , en que 
Cabré se mostraba ar t i s ta y valiente y mere
cedor de una mejor c a t a l o g a c i ó n en e l esca
l a f ó n taurino, la c o r r i d a se a c a b ó . Todo lo de
m á s fueron c a r r e r a s y sustos . T a l cua l leve 
intento de Robredo en s u primero, a i que d i ó 
unos pases va l ientes y d e j á n d o s e pasar ei toro 
muy cerca , y mejor voluntad que for tuna a l 
matar . E s o en ef primero; porque e l sexto, que 
f u é un, sust i tuto de A r a u z de Robles, v i e jo y 
manso , no p e r m i t i ó que se acercasen los ca
ballos, y tampoco pusieron mucho I n t e r é s en 
acercarse a él ios toreros . Hubo a l f ina l l a 
nota del fogueo, ooh banderi l las que no c l a 
vaban y que no a r d í a n , y ei d e s á n i m o de un 
p ú b l i c o de buena fe, que h a b í a acudido a Ja 
P l a z a en mayor cantidad — e a s i el l leno— de 
la que p o d í a esperarse . 

Y como la s c a s t a ñ u e f a s , o deben tocarse bien 
o no tocarse , s i todo eso e s lo ú n i c o que te
n í a preparado la E m p r e s a , m á s lie vaje conti
nuar con las novil ladas. 

E n e s ta c o r r i d a t a m b i é n a c t u ó L u i s TWata. 
Pero no se le v i ó por ninguna parte. Has ta 
acobardado é l , tan v a l e n t ó n o tras veces. E n f in , 
salvo detalles, una tarde lamentablemente per
dida. 

. . • • : c . 
la suexte de recibir, que prac

ticó en su primer toro Mario Cabré (Foto Cifra) 
Anastasio corresponde a ias ov 

del público (Folo Cono) 



Los toros de Arranz se arran
caban con fuerza y ocasiona
ron caídas espectaculares de 

. los picadores 

E l estuche de los rejones de 
Pepe Anastasio 

Oü larga es la espera de los matadores cuan
tío el rejoneador actúa por delante! Esos 
instantes que preceden a l solí ,áe timbales y 

ciaría hasta que en la puerta de chiqueos se abre 
el negro impacto de los toriles, transcurren lentqg 
y angustiosos para los espadas de la boca seca, de 
la cara amarillenta de descarga biliar, de ojos dila
tados y de ceño pensativo. Y a se han probádo los 
capotes, se ha comprobado el estado del piso y el 
juego de las zapatillas y ' l a tirantez de ijps machos 
y el ajuste de l a fafa. Pero como el rejoneador s i-
gife en el ruedo, hay que aguardar m á s y m á s t iem
po. Y'entonces se pide a l mozo qüe sirva un poco 

A VISTA \ 
y I UE TENDIDO 

Mientras acfiía ei rejoneador, 
lina espera larga. - Don Ma
rio y sus iances. - Ei lorero-
oraflor. - Oreja, flores y puros. 

Después, ¿qué pasó? - U 
vemos nada. - La corri

da termina en «o» 

L a s de fue
go al toro de 
Arauz lidia
do en sexto 

lugar 
(Fotos C i -

fraf 

aguaveti el vaso para *echar uíi buchecillo y en
juagarse la boca. Y se saluda sin gana, pero con 
sonrisa aihable, a los amigos de barrera, y se com
prueba que la Plaza" es tá casi llena de ptiblico... 

el rejoneador sigue allí, mientras las manillas 
el reloj se van abriendo en pausado desperezo... 

en^0 el rfeÍoneador de la tarde del domingo 
*as Ventas era Pepe Anastasio, y el jinete daba 

lecciones de buetta doma y de torero a caballo y 
clavaba limpiamente, haciendo ondear después en. 
el aire los colores llameantes de las banderas de 
sorpresa. E r a un gozo verle, fundido con. el corcel 
en esa imagen que tantas veces « e ha dicho, pefo' 
qué es cierta, d«l centauro ajanceador. Especial
mente cuando la cabalgadura imitaba el paso de 
los banderillefos y su manera de citar dando pe
queños saltos, y el novillo ponía su a tenc ión en 
esos movimientos para sincronizarse cpn ellos, te
nía el número su ma^pr belleza. Sin embargo, jqué 
larga la espera paira los diestfbs! 

- - A l fin sa l ió el primero de . los toros salmantinos 
de Arranz. Gomo sus hermanos, gordo y lucido y 
bien armado, Y los de sombra gritaron: «¡Vamos a 
verlo, don Mario! Cabré, por su condic ión de es
critor, de actor, de cineísta, de conferenciante, tie
ne un don como una casa. Y hace honor a su bue
na fama de ^t i l i s ta prei>a5rando bien, quieto y es
tirado, el lance de las manos bajas^ y con virtiendo 
el remate de Ja media verónica en broche afiligra
nado... Hubo barullo y regaño en el tercio de qui
tes.- ; - ' — : ; ' . - • / ; : • . ' í-

E s difícil que los torero^ sé estén quietos en 
sus sitios. Y al Ifegar la hora del brindis, Cabré 
debió echar un discurso im|)onente porque aplaur 
dieron'su oratoria. No le o ímos , pero vimos su 
gesto enérgico y su a d e m á n decidido^ ¡B^ena se
ñal! Y después de ganar oles y aplausos en la fae-

. na de muleta y, de sufrir ün par de coladas peligro-
• sas, vino aquel m o m e n t ó de entrar a matar, don
de todo transcurrió tan rápida como emotíionada-
rtiente.'El %s£ada que se perfila, la suerte de reci
bir que se cumple en parte,, pero con un aguante 
indudable. C ^ r é es alzado en el aire. Creíamos que 
tenía cornada; pero, por fortuna, el asta del toro 
agonizante no le caló . Rodaba la fiera sin pun-
tilla. : -V_ ] 

Se .cot icedía al diestro la oreja de su enemigo, 
como habrán relatado las crónicas^ y don Mario 
daba la vuelta al ruedo y recibía regalos de flores 
y puros. Por cierto, que las flores eran la mayoría 
de vuelo bajo y no llegaban a la arena, sé quedaban 
a la mitad de los tendidos, con lo que muchas es
pectadoras salieron gananciosas y participaron así 
en el triunfo del torero. Después yo no s é qué pasó. 
Cabré empezó a estar como distraído, a mirar a la 
barrera, a no despegarse de las-tablas, y en dos o 
trés ocasiones ese aire ausente y atóni to , que le 
náció de pronto nos hizo te^ier algo grave". Se sal
v ó de milagro, ¿Pensaba en su próx ima corrida de 
Barcelona, o tal yez el palotazodel primer toro le 
conmocionó?. . . ¡Qué cosa m á s rara! • 

Manolo Morán, el más taurófi lo de los cinemato
grafistas "y el m á s cinematografista de los taurófi
los, protestaba porque a los bichos se les picaba 
poco. Gritaba; «¡A estos mozos hay que hacerles 
algjo m á s que arañazos!» Quizá tuviera razón; pero 
lo cierto es que ni Cabré en segundo toro, ni el 
encorajinado Robredo, n i el .apático y abúlico IfUis 
Mata hicieron nada. Eos de a caballo se convert ían 
en aviadores o, mejor, eñ^ paracaidistas sin para-
caídas . Se derrumbaban-los pencos con gran estré
pito, y las reses de^ryanz séguían dando muestras 
del poder ío de sus cabezas. 

Así, hasta que l legó el sexto/que era un sustitu
to de Arauz, y que se, llamaba «Asustado». Se paró 
de salida, y ya no quiso caminar sino escarbar la 
tieirra, provocar la sesión de fuegos artificiales de 
las. banderillas con petardos, descomponer a los 
peones y hacer plisar, en suma, un trago muy amar
go al joven Robredo. Toda la celeridad que empleó 
Mata en el segundo, batiendo la marca de las muer
tes repentina^, sé hizo calma chicha en el sexto. 
L a corrida terminó así con ia boca en «o», de bos
tezo ,y de aburrimiento. 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 



E l I A P I Z E N «EL R U E D O » 
JLa corrírfíj del domingo, por Aníon/o Casero 

, •--.9 , - ,• • / 
\\ Dos momentos de la acluarion de 
7̂ Pepe Anastasio en et toro de rejones 

v 

7 / 
/ 

/ 
\ \ 

7 

- . V i ' 

A un < peón» se le pren 
dio una de las de fuego 
en la mano y nos re
cordó al hombre de ios 
cohetes, de los pueblos 

¡¡Qué bien rmpe/ó la corrida!!... 
rabréf inaló recibiendo a su pri

mer toro 

n 

4 m o qjBÍU. 
^ — - ^ R , 

Un gran batacazo, en el cuarto loro 



La cuarta y última corrida de la Feria de Salamanca 

Se celebró el martes, flfa 2 1 y actuaron el duque de Pinulier-
moso, pe rejoneó un toro de su ganadería, y PEPE DOMIM, 
"BElMOflíTEiifcí-y-MAMlO NAVARRO, éste en susmución de 
ANTONia BIENVENIDA, en la lidia de seis de doña Juliana Calvo, 

antes AlUaserrada 

Las señoritas de Fernández y de Angoso, 
ganaderos salmantinos» antes de empe

rnar la cuarta de la Feria 

E l daqne de Pinohennoso 
clavando a caballo un paje 

de banderillas 

Pepe Domittgumt banderilleando 

7 
U n b u e n 
lance de Bel-

monteño 

Uno de los episodios m á s salientes de la corrida fué 
el tercio dé varas, a cargo del picador Matías de V i -

Uavieja, y el arrojo del «monosabio» 

5 

Manolo Navarro sacó algunos mu* 
letazos buenos (Fotos Prieto) 

Don Atanasio Fernández 
d a la corrida desde una 
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D é l a s 

En la tercera y última fle la Feria se lidia
ron toros de don Garios Hlúnéz por Papito 
Mufloz, Antonio Caro y Manolo González 

Antes pejoaeó don Alvaro Domecq 

Don Alvaro Domecq clavando un rejón en la tercera corrida de la feria de Va-
Uadolid 

CO N *m ttempó esp léndido y'buena an imac ió» en ta entrada v a transcuxsriien-
do Unuriaoanente «ata l e n a vallisoletana, que en 1948 cuenca con cinco 
corridas de abono. Hasta e l marte» anteriyosr cd de esta semana, trae son 

ibs espec tácu los que hem.3» visto, y en resuanen m o r d í a a l a oabeasa « P a ñ i -
ta», ponqué su triúnlo ¡dominical fué defimitiivo. A estas horas, a u n s e habla de 
sus magnificas laenas en aquellos dos toaros de l a Inaugwac ión , entrados en 
loe corrales con l a falta de cuatro arelas y un rabo. S u muleta fué un ejemplo 
oonstante de ag^bdra. y sus lecciones han1 prendido en e l públ ico c ó m o algo 
sustandtolmente artístico, lleno de sablduria también . L a victoria de «Parrita» 
en Vaüladolid constituye u n a lecha de recuerdo inolvidable. 

L a mayor desgracia h a sido con el sevil lanicámo Pepe Luis Vázquez, no por 
su actuación, sino porque en el segundo toro de l a primera tarde subid u n a 
grave cogida, de l a que fué^ asis^do por el doctor ZúmeL espedtador, gran 
cirujano y gran ollcionccdo^ d e s p u é s de l a primera asistencia por los m é d i c o s 
de Plaza. Fué a l dar un tercer derechazo, d e s p u é s de habernos deleitado oon 
unos naturales, iniciados «cartadho* en mano. Antes, e n e l primero de «Parrl-
ta», nos h a b í a ofrecido im quite pinturero y finúsimq, que nadie pudo superar, 
porque en esto ta escuela de Pepe Luis es personal ís ima y de gran d a s e . 

E n l a escala de méri tos e s t á PtsquÜo Muñoz. ' E n primer lugar, por aquel 
gesto de querer seguir toreando hasta dar muerte a l toro que tan aparatosa
mente le revo lcó e l lunes, f u é e l segundo suyo; mas como no quedó satisfecho 
en el primero, habic^que enfrentarse oon e l ún ico que le restaba. A é s t e le hizo 
una faena de inteligencia torera, sin hurtar %el valor y e l acercamiento. L a iz
quierda estuvo, casi constantemente, sujetando y mandando l a muleta, y tras 
de Xa cogida sin' consecuenciáa , entre ei dramát ico murmullo de l a gente, y 

U n pase con la izquierda y otro con la derecha de Paquito Muñoz 
en su primer toro, del que cortó ias dos orejas 

Pepe Luis Vázquez en un pase de pecho al toro que 
le cog ió en l a priniera de la Feria de Valladolid 

(Apunte del natural de Teodoro Delgado) 

Una ve oni-
cas de Anto

nio Caro 



l a F e r i a d e V a l l a d o l i d 

Antonio Caro pa
sando de muleta a 

su primer toro 

Otro apunte del natural de Teodoro Delgado en 
la primera corrida de la Feria. «Parrita» en un 

natural mirando al tendido 

* 
Dos pases de Manolo González ^ el toro de su éxi to {Foto Caclws) 

cdbxiénidos© paso tie «us «onipcmeroe. se aceroó d© nuevo a i toro bríos y 
poder spuñciente p a r a denibatie con usía groa esto<!ada. L a s dos es^as fueron 
con é í , como lo han sido, en l a de l mcutee, a l torear de igual forma; a s u pri
mero. • ; . 

Tres ooarkias. h a toreado en VdÚadoIii | Manolo GbnaáleKr y m verdad que 
kc gente no h a quedado muy satisfecha. E l «ncnftos sust i tuyó en cartel « Pepe 
Luis Vccequot y crehnos que reservaba paro entonces l a c o n í i i m a d 6 n de su 
fama. Domingo y h i ñ e s nos ofreció unos buenos quites por medkts yerénicas , 
pero con l a franela roja no ataanxó l a e l evac ión qtue se esperaba. Dos óre las 
s e l leva de sus seis enemigos. . / 

(As&ttúo C a r o d l í e m ó en l a del martes con Paquita M a ñ o s y Manolo Gon
zález. S u primer toro fué el ún ico -malo de l a tarde. L a voluntad d é Caro fué 
aplaudida. £1 segundo suyo fué y a otra oosa por l a bondad» y aunque l a lobos 
d é Antonio Caro llevase buena linear se d e s v i ó un poco a l a hora de matar. 

Como rejoneadores, el domingo vimos a l duque de Pinohermosor quien colo
c ó unos buenos reiones y o irás tantas banderillas, enferé los aplausos conti
nuados de l a ccncurrencia. EL animal fué muerto, pie a tiegcrar iáe una gran 
estocada. ^ 

Don Alvaro Dootnecc actuó e l martes. Sobre sus lacas probó mi excelencia 
de caballista, con garbo y grada, y su habilidad p a r a castigar a l tcxro Jugue
teando. Recibió muchos aplausos por l a bondad de los rejones puestos y por 
l a majeza con que, citando «d toro desde le]os£fclavó las banderillas. También 
m a t ó a p e á n d o s e de l a j a c a . ' * 

Samuel Hermanos. Rogelio M."del Corral y Carlos Núñes (antes ViHamaria) 
fueron las g a n a d e r í a s para domingo, lunes y martes, respectivamente. E l lote 
de l a segunda resultó p e q u e ñ o , entrando a las caballos y reduc iéndose bastan
te, a medida que l a lidia avanzaba. Los hubo peligroso® itambién. Samuel Her
manos h a enviado e l lole. m á s pesado de romana, con casta, fuerza y furia 
para l a lidia, y sin dificultades, con muy buena lámina, por añadidura. 

Y e l martes hemos visto, de los seis ejemplares, cinco con muy buenas 
ccndidones de peso y de casta, llegando a los caballos coa cdegría, poder y 
bravura, y con resistencia de las mismas cualidades para reñir ante l a muleta, 
sin torpes propósitos a l a vez. 

mm 

Mauolo González rematando un quite 
{Apunte del natural de Teodoro Delgado) 

PEPE LUIS TORDESILUtS 



na de Inf in ta ,e l e -
glrfa pox la Asocia, 
e i é a de la Prensa, 

la quinta corrida de la Feria de Valladolid íué patrocinada 
por la Asociación de la Prensa de aquella capital 

Se lidiaron toros de la viuda de Motero por PEPE j ANTONIO 
BIENVENIDA, RAFAEL LLORENTE y " B E L M O N T E Ñ O " 

I l O R E N T E y " B E l M O I V T E Ñ O " C O B T A R O i V O R E J A S 

Pepe Bienvenida 
en el quinto toro 
«e lnció en algunos 
muietazos con la 
derecha eomo este 
que. aparece eo la 
f^%rafia, aunque 

no cuajé faena 

11' 

Antonio le hiso a l segundo, una excelente faena 

COÑAC 

Uno de los toros de la viuda de Motero que se lidiaron 
en la quinta corrida 

1> 

«Belmonteno» toreando al natural a l 
ú l túné Unto. Se le concedid la oreja 

(FoíO Carvajal) 

$1 empresario de la P í a » de VaUadolid, 
' Mariano Garda , y el señor Argomániz , 

E n la barrera, el critico de «Libertad», 
«Pepe Tordesillas» 



LAS conmn/ is DE I \ FERIA DE MATEO, m LOGBOÍVÜ 
En la primera corrida, celebrada el día 21, ge lidiaron toros de los herederos de 
fialacbe, con divisa gris y verde, por Luis Miguel, Pepin Martín Vázquez y «Parrita» 

Luis Miguel y «Parrita» cortaron orejas y rafeo 

L a presidencia de las corridas de la 
Feria de San Mateo, integrada por di 
alcalde, concejales y el asesor, «Al -

gabeño» 

Luis Miguel en la faena de mule
ta a su primer toro, del que le fue-' 
ron concedidas las dos orejas y el 

rabo 

Luis Miguel dió 
varios pases, l i 
gados, de rodi
llas, tan apre
tados como este 

Pepin M a r t i n 
Váaqneas en nn 
natniral al quin

to toro 

P e p i n M a r t í n 
Vdaqnes rema
tando un quite 

E l segundo to
ro, a l rematar 
en un burlade
ro siguiendo a 
« J o a q u i n i l l o a , 
se rompió el 
e n « m o iasqulcr-
do. No obstan
te, no fué reti
rado, a pesar de 
las protestas del 

públ ico 

aParritaa cnaJ6 sil gran faena en el sexio, del que, tamban, cortó las dos 
orejas f e l rabo {Fotos P a y é y Chapresto) 



F R DA 

1̂ 1 
Lu i s Miguel, 
M a n o'l o 
Gonzá lez y 
P e p e dDo-
m i n g i l i n 
preparados 
para hacer 
ei paseo en 
la " segunda 
corrida de la 

Feria 

Una Tcróni. 
ca de Pej* 
Dominguín 

Luis Migad 
se cine en 
un pase con 
laderecba 

Luis Miguel 
b r i n d a l a 
muerte del 
quinto toro 
al ministro 
del Aire, y 
l o g r o n é s 
ilustre, ge
neral Gon-

P e p e . D o 
mineutn a 
safada de un 
par dé ban

derillas 

Un adorno 
de Luis Mi 

guel 

m 
Una ehícnel ina de Manolo 

González 
Manolo González toreando con 

l a izquierda 



U n pase é e pecho de Luis 
Miguel 

Va-a empekar la tercera 
corrida 

Luis Miguel, al 
t erminar a n a 
serie de natura
les. 

« Parrita » tira 
del toro con la 

izqokfda. 

• 

Otro natural de «Parrita» 

Dos momentos de la faena de Manóle Gonsálea al^setto toro, del que 
cortó las ocvjls y el rabo (Fotos P a y á y tChapreMt») 



CORRIDAS DE LA MERCED EN D A R C E I O M 
fe 

El día 24, luis ÍHIÉII^ P*™ fi™**' ' l i ^ 1 ; 4 ^ 
Antonio Caro y f/Ufiolo Sonzález, con l ^ M ^ 0 T ^ W 4 ^ 

toros ife don Carlos ¡Vóííez 

H Sa ^ ^vapo fiom^' y .; •miii i 

y /vlanolo González mono a mano, con 
reses de don Antonio ürqui/o 

flesumen de las dos primeras corridas: 
lliiyia, truenos y yfento; y una corrida 

memorable 

E l «obemador etyfl de Bareclena 

Í e l picajigiite ét ht IHfutmd&n Vto~ 
• i n o a l de Madrid, maranés de la 

Valdaria 
Luis Miguel tirando del toro para 

dar un natural interminable 

Pscptito Muoos en su segundo, al 
fue «MíMguié sujetar toreéndol© 
con pases en redondo con la de* 

' reeha 

(De nuestro corresponsal,) 

C ON mal signo empexaron Ja» co
rridas de la Merced; el sefrcr 
BalaM organizó cuatro coa los 

mejores elementos de que hoy se 
puede disponer; en ninguna Feria 
española se dieron reunidos Jos mis
mos; pero la cogida de Pepe Luis 
impuso algunas rectificaciones, que 
aumentaron al no comparecer "Pa-
rrfta". Estas ausencias, sin embar
go, no restaron animación. Lo peor, 
al empezar ia serie, fué que el dfa 
de la primera corrida, el tiempo, 
amenazador de lluvia, se desató en 
tormenta por la tarde, y la entra
da, con ser muy buena, no llegó ai 
esperado lleno, porque el agua, los truenos y un aguacero casi in
cesante retrajeron a mucha gente. 

E l expresado día 24 actuaron de matadores Luís Miguel Domin-
gmn. Paco (Muñoz, Antonio Caro y Manuel González; se lidiaron ocho 
toros de don Carlos (Núñez, que, en conjunto, dieron buen juego y 
arrojarón en canal un promedio de 268 kilos; no todos llegaron 
en lavorables condiciones a la muleta; pero, en general, merecle^ 
ron la íavorable nota mencionada. 

Luis Miguel fué una •vez más el muletero magnifico que sus 
mismos adversarios reconocen y el maestro consumado en todos 10* 
mementos "de la iidia; por eso le exigen másTque a nadie y le re
gatean los premios, y por eso-no cortó la óreja de su prtmer toro, 
om que realizó una sobeibla faena, la cual tuvo el alto mf&rílo 
de haber sido obtenida tirando del toro, adelantando el engaño hasta 
ios hocicos y embarcándolo en unos pases¿ naturales de inigualabi» 
longitud. Y como remate, media estocada superior. Banderilleó brl-
Rantemente al quinto, al que empezó a muletear con dos pases de 
rodillas, como de rodillas dió después dos molinetes, intercalados 
éstos en otra gran faena, que, igual que la otra, fué coreada, y en 
esta segunda se explica que no hubiera oreja, porque el diestro 
pinchó tres veces, dej*-tina estocada cobrarla y desctíielló a h 
primera. Por Ja cogida de González hubo de entendérselas con el 
octave, al que luego de torearlo admirablemente, en redondo, lo 
tumbó de una estocada superior que mató sin puntilla. Se le des
pidió con una ovación, y repetimos, que a otro que no fuera él 
ie hubieran concedido la «reja en dos toros. 

Paquito Muñoz cargó con el peor Jote; ninguno xie sus dos é»*-
migos ofreció lucimiento al Anal; la voluntad que puso oí 
joven espada por obtenerlo fué notoria, singularmente en 
sü segundo, ai que consiguió sujetar toreándo'.o con pases 
en redondo con la derecha. Además, mató pronto y bien 
a sus dos toros.'- " .. 

Antonio Caro lanceó de capa admirablemente al ter
cero de la tardé, y las ovaciones que escuchó repitiéronse 

te en su labor con la muleta, una faena primorosa, ameni
zada por la-música; pero perdió la oreja por no redon
dear con el sable tan artistico trabajo. Y al séptimo, muy 
soso y quedándose en los viajes. Jo aliñó pronto y bien, y 
le dió muerte con dos medias estocadas y un descabello 
a Ja primera. 

Si Manolo González produjo con la capa un alboroto al 

Manolo CémrflMti, r©gs^o por el ultime toro de l a corri
da al moverle k m u k l a una ráfaga de l i e n t o , « » i ^ u d u » 

E n el pase de pecho de Lui s Miguel 
torero y toro se confunden 

lancear a su primero, mayor fué todavía el clamoreo de entusiasmó-
que ¡evantó ai pasarlo de mñlela, ceiquísima, valentísimo —sobre 
todo en sus pases naturales— y.eon un garbo y una alegría suges
tivos sobre toda ponderación; Las aclamaciones no permitían oír i» 
música, y cuando a un pinchazo sucedió uña estocada caída y dobló 
la res, le fué concedida la oreja al joven diestro sevillano, y éste 
dió Ja vuelta al ruedo entre ma gran ovación. Luego de doblar 
muy bien por bajo al último, lo desafió con la muleta en la zur
da, y a: llegar el toro a jurisd^eién y mover la muleta una ráfaga 
de viente, fué Cogido aparatosamente, y llevado a aa enfermería. P w 
fortuna, solamente sufrió conmocióa cerebral. ' 

UNA COBIUiDA MEMORABLE 

- La segunda corrida, efectuada el 25, escapa a todo detalle mi
nucioso de información; el cartel lo componían Luis Miguel y Ma^ 
nuel González, mano a manoi «on ^ prólogo^de un toro rejoneado 
por don Alvar© Domecq; las resés pertenecían a don Antonio Ur-
quije —una corrida bien presentada y brava, si bien en esto de 
la bravura hicieron fallo los dos áetados últimos—; el aleño en la 
Piaza Monumental era absoluta y disfrutamos de una tarde otoñal 
apacible y con sol. 

¿Per qué hemos manifestad que esj* gran Fiesta huyo de todo 
detalle informativo f Poique ella —la lidia de Jos ciñeo pri
meros toros singularmente-- ane .el mayor exponente de entusias
mo que una corrida de toros puede ofrecemos. 

La músiea amenizó cinco raeaag de de doa ^ 

Un natural de Luis Miguel en uno 
de los toros, del que cortó las 

orejas 

Alvaro Domecq en un adorno 
en el toro de Urquijo, que rejoneó 

dos de cada uno de ambos mata
dores—>; hubo ocasión en que ic-
tres salieron a recibir juntos los.ho-
nores del triunfo que la espesa mul
titud les rendía, y de estas ovacio
nes participó también el mayoral do 
la vacada, a quien tdzo bajar al rué 
do Luis Miguel, 

L a pasión, esa desordenada agita 
ción del ánimo q u e tania .savú 
presta al espectáculo, reinó en hi¿ 
tendidos algunas veces I pero de¿ 
apareció en los momentos culmi 
fiantes, ad rendir tirios y troyanos 
a los dos matadores las más febrl 
les manifestaciones de entusiasmo. 

Don Alvaro Domecq t u v o una 
jomada superior a toda ponderación, 

y ,su trabajo brillantísimo mantuvo al público en una tensión anhe
lante y jubilosa, que no se entibió ni un instante. Las ovaciones 
que oyó clavando rejones y banderillas, y en su emocionante breg í 
a caballo, resumiéronse en Ja clamorosa que escuchó al dar muer-
te- a su toro, iras una gran faena de muleta. 'No hay que decir qu -

cortó Ja oreja. *" 
Y tras este bello prólogo, vimos el apasionante "dúo" de Luís 

Miguel y Manolo (González, cuyo "combinado" no sabemos por-qu; 
nos parece que va a estar de moda en 1949. 

' Luis Miguel fué Luis Miguel en todas sus dimensiones. Su gran 
diosa faena al primero, a un toro de 318 kilos en canal —la co
rrida díó una media de 282— ,̂ obtuvo domo premio las dos orejas j 
«luego cortó la de su segundo, como hubiera podido cortar la d i 
su tercero de no tener que ganar a pulso iodos Sos aplausos \ 
todos los galardones. Su manejo de la muleta en Jas tres faenas 
fué ia del ¡maestro consumado en el dominio y en la técnica, 
de i profesor que logra admirables efectos de concepción y demues
tra, cómo debe ser Ja perfecta aplicación de dicho engaño, tan ca
pital en la lidia. 

Manolo González arrebató a la concurrencia desde el momento 
en que abrió el capote, y no cesó de escuchar fragorosas ovaciones. 
Cortó la oreja de su primero, y las dos y el rabo de su segundo, 
tras una faena en la que el arte. Ja guapeza y Ja emoción fun
diéronse de manera indisoluble. nOué brío, qué serenidad y qu1 
valentía tan grandes Ja» de este muchacho 1 Y si aügo faltara aña
dir a sus prendas, pongan- ustedes una modestia cautivadora/ con 
las que gana, de buenas a primeras, a la gente. 

Al último toro, manso y sin pasar. Je dió muerte aeer 
tadamente después de un trasteo eficaz y breve. 

Pocas veces se extiende por el ámbito de una Plazi 
de Toros un4 entusiasmo tan desbordante como el que en 
esta-ocasión experimentaron los espectadores de tan me 
morable corrida. 1" 

Hubo menseut^i en 
le A l -

Un4anee de Manolo C o c x á b s 

E l paseo de ies cuadrillas de la segunda cmrrida. Alvaro 
Domecq v L n ú Miguel y Manolo González, que alterna
ron « m a n o a mano» . L a Plaza, llena, presenta un aspee-

briHantíÁnM 

anolo González en el cuarto toro de la corrida 



LUIS MIGUEL 

m 

A lo largo de ochenta y ocho co
rridas, casi sin solución de continui
dad en este mes de septiembre emi
nentemente taurino, y en esta última 
tanda once corridas seguidas, desde 
Logroño hasta Heilín, pasando por 
Logroño y Barcelona y ayer y hoy en 
Sevilla, Luis Miguel pisa con segu
ridad las más altas cimas del toreo. 

£1 caso de Luis Miguel es un caso 
resuelto hasta para sus mismos de
tractores; Es el valor, el mando y el 
dominio de toda clase de toros: él 
que embiste y al que el torero, a puro 
de facultades, de arte y de inteligen
cia, lo hace embestir. 

Los últimos triunfos de Luis Mi
guel en Barcelona, donde ha dado 
tardes asombrosas, que marcan una 
fecha imborrable en la historia del 
toreo, no dejan ya lugar a dudas. So-
brai^ya los adjetivos. (fotos Cana y Vaffe*) 



l \ T E R C E R A C O R R i n a ÍJE I A FERIA 
D E L A M E R C E D , EN R A R C E L G N A 

lo» toros de la fiiida de Concha y Sierra, por 
PEPE y LUIS lUlGUEL DOiUiNGUIlV, ANTONIO CARO 
y MANOLO GONZALEZ, con el prólogo de un toro de 
Conradiy para reiones, a cargo de Juanita Batana 

Juanito Balaüá ac tuó con éxito y cortó nn« oreja en el novillo de Con ra di 

Pepe Donúnguin en un adorne durante la 
faena a su primer toro, del que cortó las 

orejas 

f l m a e s t r o l u í s M i ^ p l 

EN la tercera corrida celebrada el domingo, se registró otro \ 
lleno y se lidiaron toros de Concha y Sima por las cua-

sdrillas de Pepe y Luis Miguel Dominguín, Antonio Caro 
y Manolo González, con el prólogo de un astado de Conradi, 
para rejones, a caigo de juanito Balañá, quien por cierto .ob
tuvo un franco éxito en conjunto y en detalle y obtuvo la 
oreja de dicha res al darle muerte con un rejón. E l muchacho 
fué ovacionado sin cesar. , 

Del ganado de Concha "y Siena no podemos hacer elogios, 
pues carecieron de "codicia y solamente tres bichos llegaron en . 
buena disposición a la. muleta. 
' Triimfó Pepe Dominguín en su primero, al »que luego de 
banderillear brillantemente le hizo nina faena briosa, valiente 

Tv-

rematada 

Luis Miguel en su' primero 

y la vuelta al ruedo. A éste toro lo habla lanceado de capa su-
jperiormente. También oyó música: en su segunda faena por 
el garbo-y el arte que en ella puso, a la que dió fin con media 
estocada bien dirigida y un descabello a la tercera. Fué müy 
aplaudido al final; * i 

Manolo González, esperado con expectación —y esto dice 
elocuentemente con cáunto fervor se sigue al diestro sevilla
no—, tuvo un lote nada recomendable. Por su valentía y su 
afán d^ torear quieto al cuarto, que se quedaba mucho, se 
puso en riesgo más de una vez; y la misma gráh voluntad hizo 
que al último—reseívón y nada franco— le pudiera dar; con 
valentía enorme unos pases naturales zurdos, unos de costa» 
dilio y unos molinetes que le valieron música y grandes aplau
sos. Mató al primero con media estocada caída, y al segundo, 
con un pinchazo y media perpendicular. Escuchó muchos 
aplausos después de ambas faenas. 

Los toros dieron en canal estos pese»: el de rajones, ¿16 kilos. 

una < 

A l terminar de feanderillear al quinto toro 
Pepe y Lois Miguel Dominguín salen al ter
cio pa^a emrrespfmder a las ovaciones del 

público 

líiiis Migue! se registró una de las notas que mayor entusiâ rfto 
produjeron. Pero d toro llegó sin embestida al final, y Pepej 
luego de torearlo por la caía valientemente, le recetó un pin
chazo y una estocada ladeada. 

E l resoltadó de esta corrida se polariza en el trabajo de Î uis 
Miguel. A su primero, sólo cuidándolo mucho y consintiéndolo 
más en el engaño, pudo torearlo al natural con la hondura y „ 
el dominio en él habituales. Gran faena, amenizada por .la 
música, y como epílogo, una estocada snperioí y an deacabelto 
a la primera, con corte de las dos orejas y una ovación en su 
vuelta al ruedo. ¿Pero quién habla de dominio, ante el que 
demostró con el sexto toro? Manso y fogueado éste, había 
rechazado los capotes, y Î uis Miguel se apoderó de él con sds 
muletazos soberbios, para luego ligar otra faena formidable, 
timado de tal enemigo a una distancia inverosímil y con una 
suavidad y una lentitud imponderables. Tuvo remate esta ma
gistral labor con una estocada algo tendenciosa y un desca 
bello a la primera y, dado el mérito de aquélla, bien mereció * 
el premio de la oreja, puesto que tanto se prodigan hoy dichos 
galardones. 
i Antonio Caro supo aprovechar las buenas condiciones de 
su primer endnigo y tejió una faena gallarda, bonita y pintu
rera, con la sustancia de unos pases naturales zurde» qué se 
jalearon con alborozo. Una estocada alta y un descabello pu
sieron fin a dicha labor, premiada con música, las dos orejas 

González toreando «i 
corrida 



Así torea M A N O LO G Ú N l h l 
el torero de 

la máxima 

expectación 

«1» 

OMO en cuantas llazaus se ha presentado, Manolo González, la 
figura de mis expeetacióm de !a torería contemporánea^ ha 
triunfado rotundamente en Barcelona. 

Don Pedro Baiañá, indiscutiblemente el primer empresario de Espa
ña, que calibra con rara exactitud los talores taurinos, llevó a Manolo 
González para tres corridas seguidas en la famosa Feria de la Merced. 
¥ así ha respondido la gente llenando la Plazas Monumental y así ha 
respondido el torero. 

Hoy Manolo González es tan popular en BarcetoM^omo en so tie
rra seviUana, Y los aficionados catalanes se,han rendido al arte de 
Manolo González, fue en mayo de este año era casi desconocido y hoy 
es una figura extraordinaria. 

Pero para conseguirlo hay que torear como Manolo González. £a gra-
eia y t í valor en ufia pieza. 

(Fots. Ortiz y VaUs.) 



h 

V« ;.'< * 

peafi!e áe cuadrillaa Je !o« 
cuatro matadores 

Alvaro Dotuecq en un momento muv 
Incido de su actuación 

HBHBHHBHHlHl 

Alvaro Domecq realizó una buena faena 
de muleta •-: 

E L epflogo de esta Feria taurina barcelo
nesa, organizada por el señor Balañá, 
<^nsistió en otra corrida de nueve loro?, 

' ocho de la ganadería de don Clemente Tas-
safa y uno de la de don Carlos Núñez. Los 
espadas fueron Mario Cabré, 'Paquilo Muñoz. 
Antonio Caro y ¡Manuel González, y Ja lidia 
de rejones del primer astado corríóva cargo 
Je don Alvaro Domecq, quien tuvo otra- fe
liz actuación, y no obstante sufrir una he-, 
rida éñ la mano derecíia, clavó rejones y ¡ban
derillas con el lucimiento que le es habitual, * . 
realizó una buena faena d% muleta y mató 
de uti pinchazo y una estocada superior, por 
lo que fué OTacionado y dió la vuelta a 
ruedo. , * 

Los siele toros de don Clemente, jugados 
i lidia ordinaria, fueron bravos en genera*, 
y cási todos ellos llegaron a la muleta en Ja ihejor. 

^tji^osteíón. Mejor dicho, se lidiaron solamente seis,-pues 
ílS^ique $ último de la corrida no embistió de jsalida 
a gusto del público fué retirado indebidamente .y "sus
tituido- por uno de Monlalvo, mansurrón y sin embes
tida a los engaños. El de Núñez cpmplió decorosa
mente. 
S Mario Cabré tuvo una actuación díscret^; pero pue-^ 
de^ presumir —y con razón— de que la estocada -de" 
fi^tarde la dió él, uná estocada superior que mató 
sm puntilla. A l lancear de capa a su primero í u é co-
pdo «in consecuencias, y la mencionada nota de es
toqueador la dió en su segundo. . 

Paquiío Muñoz realizó dos faenas artísticas con el 
refajo, ambas coreadas y amenizada con música Ja p r l -

q n e f u é el que mayor éxito conquistó durante 
la tarde 

IA U i m CORRIDA DE Ih FERIA 
DE IA MERCED ESI BARCELONA 

lunes 27.- ün íoro rfe rejones 
pava Alvaro Bomecq, y siete toros 
de tassara y uno de don Carlos 
Mñex para Mario Cabré, Paquita 
Iñuñoz, Antonio Caro y Manolo 

Boniále 

Un natural corriendo bien la mano, de Paquito 
M u ñ o z • 

mera, que fué ¡a más lograda de las dos» Perdió l a ' 
oreja del toro ;<ie Tassara porque ie falló el esloque, 
y hasta hubiera podido -corlar la del toro de Núñez 
—su segundo— de tener más-acier to con dicha arma. 
•Por su faena primera dió la. vueLla al ruedo entre una 
ovación. 

La tarde fué para Antonio Caro, puesto que 4eSorejó 
a sus dos enemigos. En sus dos faenas escuchó mú
sica, y ambas resultaron análogas en id de parárse 
e! diestro, toreando con arte y haciendo concesiones a 
la estética, tanto en ¡os pases naturales, con una y otra 

•mano/eomo en los de pecho, en las giraldWlas y otros 
adornos. Con una y otra labor se extendió la alegría 

Mario Cabré toreando con la 'derecha a su 
primer toro 

por los tendidos, y jnató a su primero de 
uña estocada Honda superior, y al otro, de un 
pinchazo y otro sopapo ¿de igual clase, y ya 
lo hemos d icho: ' la oreja en los dos y las 
consiguientes ovaciones y vuelta al ruedo. Su
periores sus verónicas al séptimo astado. 

¡Manolo ponzález- produjo un alborotó al to
rear de capa a su primer enemigo;" pero el 
entusiasmo -subió de punto en Ja faena, de 

a t muleta al mismo, al verle aguantar, paradí-
,., simo, la embestida de la res y* torear iaí na-

; - * - !} toral, por un lado y otro; con la gracia y ex 
valor que en él son habituales, todo ello ¡mezclado con 
gentiles escoraos del mejor gusto. Sonó la música, claro 
está, y si el mozo acierta oon d estoque, jipara q u é ! 
Pero hubo de inferir cinoo sangrías antes de descabellar 
a la primera, y si ello le privó de la oreja, no impidió 
que diese la vuelta entre una gran ovación. E l manso, 
de Montalvo, llegó al final sin embestida. Nada había 
que hacer con él, como no fuera darle muerte, y a esto 
se limitó González con relativa brevedad. 

Los toros dieron en canal estos pesos : el de rejones, 
217 kilos, y ios otros, 237, 283, 254, 267, 239, 271, 274 
y 320. La entrada, superior. 

.DO» V E N T U R A 

Manolo González durante la faena a su primer toro, 
que fué coreada ( Fotos Vaüs) 



/ifioonados i!e cnte^oría y con solera EL PLANETA DE LOS TOROS 

D m Manuel* Morales Souvirón 
no ha censurado jamás la actuación de ningún locero 

SI dejásemos de reconocer al se
ñor Morales Sou virón como un 
caso «sui géneris» de don de 

gentes en su condición sociable y, 
j , asimismo, en cuanto a vis ión precla

ra, tesón y dinamismo en el ejercicio 
de su carrera, seríamos tan cruelmen-. 
te injustos para con él como traido
res a nuestro má^ profundo sentir, 

Elevado, a edad de treinta y cin
co años, al cargo de s índico presi
dente del Colegio Oficial de Corre
dores de Comercio, con jurisdicck t̂  
en las provincias de Granada -y Al
mería; vocal y tesorero en la Junta 
Centrál de dichos Colegios Oficiales 
de' Kspaña, y presidente provincial 
de la" Cruz Roja Española . Manolo 
Morales —como ínt ima, familiar y 
cariñosamente se le llama aqui, en su tierra n a t a l - , es| hoy, para 
orgullo de Granada, una de Tas figuras de mayor prestigio y desta
cada relieve en la, vida financiera de la Nación.* 
« Pero Manolo Morales, tan franco, campechano y cordial como . 
su eterna sonrisa, es también aficionado, taurino dé la , |nás sana y 
i tnc ia solera. Como a tal le visitamos'}', «encantado —nos-afirma-—, 
tratándose de E l * RUEDO», se dispone sol íc i to a satisfacer nuestro 
interrogatorio. 

¿Cuándo empezó usted a ir a los toros? 
— A los toros he ido siempre, casi desde qué tuve uso de razón, y 

créame, nada me apasionó desde entonces como esta Fiesta tan bra
va, tan bella y, sobre todo, tan génuinamente española. 

— ; O u é impresión causó en usted 
la primera corrida que vió? 

—Aparte, claro está , de salir con
vencido de que ya no podría sus
traerme Jiunca a esta afición que tan 
profundamente había calado ert mí. 
dos fases principales destacan, en el 
conjunto de la primera impresión 
recibida: una. de intensa emoción 
al ver a los toreros jugarse la vida, 
noble y pundonorosamente, ante 
aquellos toros que sal ían entonces; 
otra, la de' creer —reconociendo el 
inmenso peligro que encierra— qvíe 
hacer el toreo era cosa sumamente 
fácil. I ,a primera eternamente per
durará en mí; la segunda quedó 
desvanecida por completo cuando 
con otros compañeros de estudios, 
del' preparatorio de Derecho, me 
desengañé práct icamente . Hab íamos ^ 
ido, en nuestra arriesgada aventu

ra, a la tinca de campo de xmo de eilos, dpnde ten ían un novillo desti-
hado al ftiataaero precisamente por embestir. R n sorteo—ni esté 
detalle f a l t ó — me correspondió abrir plaza, o mejor dicho, servir de 
conejo de indias, porqué, como usted supondrá, al becerro le faltó 
tiempo para sacarme de mi error y hasta del traje que llevaba puesto 
T o d a v í a me acuerdo de los apuros que pasé, y no digamos del paíi-
zón. Desde entonces, se lo aseguro, no he censurado jamás a n ingi í iu . 
torero cuando, por desgracia, sufre uña mala actuación; jes tan distin
to estar en el tendido a encontrarse en la arena! 

-—¿Tiene usted preferencia por algún determinado estilo? 
E n el toreo todo tiene para m í un mérito incalculable; sin em

bargo, no puedo evitar que mi afición se pronuncie por el toreo corto, 
personificado en la m á s pura escuela rondeña. que, a mi juicio, es la 
que exige m á s valor, pero también la qué da m á s efectivos resultados. 

^—¿Qué snerte o momento de la lidia le gusta más? 
— L a suerte suprema, la de" matar. A d e m á s de «asignatura llave» 

de l a carrera, es, sin género de dudas, el momento que entraña m á s 
arte, valor y emoc ión . iwmm* 

¿A quién considera factor principal para una buena corrida, al 
torer® o al toro? » ' . 

—Entiendo que para una buena corrida, o lidia perfecta, hace falta 
una estrecha compenetración entre ambos factores, es decir,- tina 
igualdad de circunstancias favorables. Ahora bienr si he de pronun
ciarme por uno de ío$ dos elementos, és te , indudablemente, es el 
toro. Pero eí torí> con peso y edad reglamentaria. Sin él, la Fiesta 
carece en absoluto de interés. 

S íh dejar de fumar constantemente en la boquilla larga, delgada, 
eátihzada, que, como muy bien podríamos decir, es y a parte integral 
dé su fisonomía, et señor Morales nos brinda, por enés ima vez, tm, ci
garrillo; peso en este momento una llamada telefónica de don Antonio 
Valverde, director del Banco de E s p a ñ a en Granada, hace' que nos 
sintamcra obligados a poner, con la mayor discreción, punto final a 
esta charla taurina que tan interesante nos era. 

fñ. DA NAGUA 
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Dos estoefadas y un pinchazo 
M E propuse, q\ remozar recuerdos de 

los buenos éistoqueccdoree que a lo 
Icrgo de mi vi'da de edidonado v i 

no referiime o le» que e s í á n en activo, 
no sólo porque, son escas í s imos los que 
ejecutan la ' suerte de maltar, no y a con 
perfección, sipo coa. decoro, sino también 
porque quis&i huíx de todo enjuiciamiento 
critico actual, del que voluntariamente, y 
muy a sa t i s íacdón , estoy apartado. Inicié 
estas remembranzas para, en l a medida 
de mis cortas fuerzas, promover entre los 
aficionados de hoy interés por l a estoca
da, adhnar lés a que l a exijan, alentarles 
a que l a aplaudan con m á s entusiasmo, 
cen idéntico entusiasmo al que malgastan 
en jalear faenitas preciosistas, rematadas 
malamente con l a espada. 

No me voy a desviar tíie este trazado 
camino a l comentar un pinchazo y dos 
estocadas que dio el oteo d í a en l a PÍaza de Teros de Mora de Tole
do Domingo González , «Dominguín», sino, antes al contrario, ello me 
ssrvirá para insistir con m á s tenacidad en esta mi conapemita. 

Dcmüngo Ronzó le s . «Dominguín», entró a matar tres veces a sus 
do© toros. A su fxrimero le A su segunde, de 
otra, antecedidoc de un pinchazo. Lafe tres wcies lo hi»» practicando el 
volcsplé de manera perfecta. Un solo reproche puedo y debo oponer
lo. Se perfilo lejos. Esto no impkfió que practicara l a suerte de forma 
admirable; p^ro siempre le resta belleza. A l perfilarse lejos e l mata-
dar, tiene que aligerar e í l camino hasta el embroque, con peligro de 
que l a suerte pierda pureza. Por fortuna, Domingo Dominguín s a l v ó 
can m arte y con su seguridad tal fallo. Diríase que a l llegar ante l a 
cara del toro frenó su ímpetu, {con q u é gal lardía y guapeza s a l v ó el 
pitónl, |con q u é justleza b u s c ó el morrillo!, 4con qué a l egr ía cruzóse 
OHI el animal, mientras ei acero íba penetrando en su c a m e y Do-
m ngo sa l ía por e l costillar con oiré y garbe* frascuelinol L a Plaza v i 
bró sugestionada. {Natura], señor, s i lo bello 1? ve un ciegol Y al con
templar los tendidos cuajados de pañue los , yo pensaba: «{Estoy 
en lo cierto. J o que hacen falta son matadores como éste* y esto-
c cadas como é s l a , y entbnces, los p inchaúvas se cuidarán muy mucho 
de dlccrgar el bi ceilo y de cazar a i - s toros con. m á s o menos habil í * 
dadí {Enton.ce? quizá l a gente se o lv idará de los floreos y í a suerte 
de malar ^ c o b r a r á su rango!» 

Los pinchazos e n hueso de los buenos matadores siempre han sido 
paladeados por el aficionado con fmiclón y regodeo. El pinchazo en 
hueso es e l único pinchazo que puede dar un buen estoqueador, p a r 
que s i no tropieza con él , l a espada penetra hasta lo® a r t a s . Y fila
ros siempre en esrle detalle: cuando el matador saiga rebelado y do
lorido su brazo de un pinchazo en hs&eso, tened por seguro que entró 
a malar can. fe y con coraje. Con el brazo suelto y cuarteando, el pin
chazo en hueso produce el mismo electo en é l torero que en nosotros 
auaedo pinchemos e l hueso de tma a c a r n o . E l pinchazo fn hueso es 
l a {ñedra de toque de los grandes matadores. {Qué bello y c lás i co fué 
el. de l a otra tarde de Domingo Dominguín! 

E n e l archivo de l a memoria, odH donde r o entra sino lo muy se
lecta y depurcüdo, aíM coaserro una estocado en tablas de Domingo 
Domingum que le v i hace años . En la estocada en tablas e l torero 
tiene que meterse muy dentro del toro, de otra manera dicho, tiene 
que ir mucho a l toso, y esfie e s lo que tanto y tan intensamente ños 
emociona en l a estocada en tablas: esta entrega ed toro del hombre; 
pero l ina entrega con condicicnesi, iterribles condiciones! S i el tero 
d s j d pastsr cd torero, é s t e le metía; pero le mata con gran riesgo de 
su vida; E l otfo d ía , en Mora, e l mayor de los Dominguín se perfiló 
en l a suerte náfuraL Se percató antes bien s i e l taro estaba cuadrado. 
Desconfíen ustedes del matador que entra a matar en cualquier terre
no e importándole poco s i ei toro es tá abierto de potes o arrancado 
de l a s de atrás; é s e v a a clavar el estoque con todas las ventabas po
sibles. ¡Y q u é innoble l a prnchadura can premeditacián y alevosial El 
toreo es arrogancia, moqezoe, dejac ión vol\mtaria por paste del torerc 
de los privilegios que le otorga su mte í igencia sobre e l toro. Matar ur. 
toro no es cazarlo. E s enfrentóme con él . c a r a a cara, ofrecerle e 
pecho, apenas ezfigaacrle con un guiño d é l a muleta y no eaBr co
rriendo cerno delincuente que huye, sino despacioso y altanero, como 
vejecedor que goza de s u victoria. l a mono ed alto, kc testa erguida, 
combado <el pecho, en esguince l a círtíura. mientras el enemigo é e de
rrumba. ¡Belleza cruel y soberbia de e s ta muerte Incomparable y 

{Bten vestido de torero sodio en Mera Domingo Gorasálea^ «Domin-
guín», «g^ana, con golpes negros! E l muchaiao e s t á fornido; cuo^epda su 
h o m í m a con estamipa de l^ero antiguo, de aquellos que s ó l o s e preocu
paban de lidiar Oi loro para matarlo hHexu- Sí , s é , por q u é , aunque 
no me queda espado paca decklo. Domingo me recoi&ó cd señor M a 
nuel Domínguez, torero y hombre fabukMKX A l g ú n dí^Bodbkiresnoft d^ 
ello. Por lo prorfoOi, quede constancia de sus dos e s t o c a d o » y un pht-j 
dbazo, y quede también potente mi admirac ión hac ia su estilo, que t̂x 
pesar m í o tan escasamente prodigo en esta é p o c a de los matadorcülos . 

AHfTONIO D I A Z - C A C A B A T E 
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obsequiados los miem 
bros dei l i Congreso 
Internacional d« !« 

la mínufa de ia comida de ^ala a los concurrentes al lí Con
greso Internacional de la fíostelería está impresa sobre la 

reproducción de un capote de paseo 

C O M I D A 

H ningún, e s p a ñ o l e*-
trancará que nno d« X \ ' 
loa « t o e cwgoniza-

doa on bomonaio « lo*, 
concuixontes «d H O M * -
greso Iniornacional á » 
la Hosüoloría. cuya so-
tíón inauguxcd s© cdto-
brorá hoy. sed u n « <»- ' w „*m« de m a -
nida de taro». A k » «xtr<míeroe 1 « ^ ™ ^ ^ 
n « a exíraorfSnmte -toda lo que f ^ ¡̂¿U 
tra incomparable Fies tó nadonaL ^ S ^ . 
en la traducción a l Sdlomci de eu» r e B P ^ ¿ ( S a -
sea e l deeanollo de l a O 0 ? f U ! ^ / ^ U -
mente con é l origtooL Coeau por d w parte, « c p u 
cable. ^BJA 

Moa loe o r g a n W o w . de «ete ^ ^ ^ ^ T ^ 
O r n a d o a T*v<*to 1« ^ ^ ^ T V ^ 
•aúxnero de « o n c u m - * - Y * * ^ % f ^ £ Í 
todo» han acogido l a oportunidad de P « * » 
«Uas en , B ^ a ñ a - p r u e b a i n ^ v ^ d ^ 

eüoe n o h a bocih» m e l l a torito ^ u f * * * ? ™ ] ^ 
o^nira nuestra pea y nnertro <ímoir a t o ^¡ZLA^ 
ONfatuxadows. repetknoe. h a n xpietida X**™T ^ 
con una prenda típioeBneníe «epanoto . 
»á«Jto de l a comida de g a l a oon « J 1 1 * ^ ™ ^ l a 
eequkKk» lo» oongresiatc» aparece fcHp 

reproduoción de un p e q u e ñ o capote de paseo, tal 
Como el que aparece, en eu anverso y en su re-
verso, en seta página» ' ^ ».. 
{ En el anverso, eabre seda blanca, e s t á n los bar
dados de flores róeos , rojas y el verde, y en el 
reverso aparece e l m e n ú en un comtro, de eeda 
blanca también, sobre uno franja verde y medio 
ruedo anaranjado. .La cartela del m e n ú dice así: 
Comida da Ja hostetería ©spcrñoicí a loe congresis
tas de l a I . H, A.—Madrid, octubre. ¡948,—DüieT: 
L a petife |Mannite Hesnri I V , — L a laaqoixste a l a 
Parisjenne.—La selle de Vean Orloít.—Les cham-
piqtíons Sauté».—Le soxbei ievaníino,—Le faisán 
Rotf a u /asL—-lee prJmeurar.—Le Parkát Wégre-

Blaac.—Le Cboix de Pa-
tlssesrítob—Les znígdarcH-
ses. — L e caté .—C bam-
pagaess Lumea, Domecq. 
.Freixeaet, Codor n i u.-~ 
l iqueurs varlses. 

Son m á s de setecien
tos p e q u e ñ o s capotes de 
paseo que sa ldrán de 

España como un recuerdo interesante de l a estan
cia «ufare nosotros de unce extranjeros, y una evo
cac ión de nuestra Fiesta) nacional que los congre
sistas van a presenciar en l a Plaza de lab V e n 
tas —«s i el tiempo no lo impide»»— ei próximo jue
ves, dio 7 de octubre. v 

L a reproducción de esto documento curioso que 
anücIpamoB a los lectores de E L RUEDO nos da 
ocas ión a desear a los Congresistas del ¡ n t e m o a o -
nal de l a Hostelería una agradable permanencia 
en nuestro pa í s , y que sean ello» portadores ds 
esta hospitalidad que le brindamos, como pruebo 
de un ment í s rotundo a las mil insensateces que 
gentes interesada» y rencorosas, han divulgado so-" 
bre esta paz, calda d í a m á s firme, de España, gana
do heroicamente por nueetras mejore» juventudes 
y por,el genio de,nuestro Caudillo Franco. 



NOVILLADAS EN ZARAGOZA Y CORDOBA 

ZARAGOZA.—"Los matadores que tomaron parte en la novillada «infu. 
mal) le» 

ZARAGOZA.—Alfredo Giménez se ve nn tanto comprometido 

En.Zaragoza: AIí Góinezf 
Luis Rifas y Alfredo Gi
ménez, con novillos de 
doña Amalia y don Al

berto Márquez 

En Córdoba: Martore 
Lagartijo y Calerito, c 
novillos de den Marc 

liano Rodríguez 

CORDOBA»—Un natural de Rafaelito Lagartijo 

ZARAGOZA.—-Aií Gómez f i jaudo al novi l lo paia !a suerte de varas. 

Eí iiníumáble paquete servido ipor las ganaderos doña Amalia y don Alberto Márquez, 
poseedores de una de las partes que vendiera el marqués de Villamarta al de Villabrági-
:na, constituía un saldo- impropio de la ¡Plaza, zaragozana. Si ¡a Empresa ha pagado eí 
ffhvto oomo Jbueno, ya ¡puede pedir la devolución del dinero. 

Novillos tuertos, burriciegos, trochos, destartalados, coa.'mansedumbre aterradora, ski 
arrancada n i buena, ni mala para los t o r e r o s f u é íogueado el quinto como pudo serió 
el sexto, pues la bravura no estaba racionada en la ganadería para ninguno de los sei% 
novillos lidiadas. EJw x>úblicc, esoasfeimo, pedia en ocasiones la (presencia del mayoral, in^ 
dudablemente "para felicitarle". , - , 

Con tal ganado, los toreros, se las vieron y deseáron para encontrar algún momento 
de lutfiníiento. Ají. G&mez, el veneaolan-o, que nos visitaba por primera vez, no estuvo o] 
hombre demasiado^ confiado, ni con el capote, n f con la muleta, ni con el estoque. Unos 
farolas de ejecución rarísima, casi de espaldas, le proporcionaron los aplausos de !os 
amigos y admiradores del "toreo a Ja tuerza"; lo mismo que unos pases de esos que s é ' 
dicen "estatuarios", en los que el* espada no torea, como lo demostró ,AH en cuanto tuvo 
que tirar de su enemigo a contímiación. No e<s»tuvo (bien con ,1a espada, ni al banderMleaj' 
a su segundo. 

Eí cordobés Lwis Rivas demostró que se sabe la ,páipel6ta de 'despachar con brevedad 
y" sin riesgo los novillos' mansos. De media en ,el propio gollete se deshizo d-e su-^primeror 
y aunque l e silbaron, para mis adentros , estimé que no merecía mejor muerte el boyancón 
de mal estilo. En el foigueado, tras de doblarse con idea y eficacia en los primeros mu-
¡etazos, luego setes t i ró bien y con torería en unos-naturales de ia mano diestra. Con uij 
pinchazo y una estocada contraria cerró su actuación, juzgada con diversidad de parece
res. Y:), en está ocasión, me inclino en favor (de ^ que aplaudieron, porque el muchacho 
demostró que está "posibilitado" para triunfar en tardes en., las que los novillos sean • 
de casta- . ^ "• • •ir"-'".k 
~ Alfredo Oiménez, nueva también en Zaragoza, fué acecido con simpatía, aunque, en 
verdad, nada acusa ni-caüdad, ni mucho menos experiencia, pues, el muchacho está más 
que tierno para actuar en Plazas de categoría y en espectáculos^que presumen dé ser 
importantes. En su primero dió Ja vuelta al ruedo ipor voluntad propia, y en el sexto, tras 
un muleteo pródigo ,en sustos y achuchones, mató con habilidad de matatoros poebíerino. 
¡Banderilleó sin maneras ai tercero de la tarde., 

Él público salió dei circo taurino verdaderamente aburrido.' ; 
El paseo de Jas Cuadrillas lo hicieron descubiertos, en memoria del malogrado Luis 

Miguel Sanz, y guardamos un minuto de silencio, 
x DON I N D A L E C I O 

C O R D O B A . — Rafaelito 
Lagartijo en su segando 

C O R D O B A — . U n momento de la brillante actuación 
«Calerito» (^otos M o r í » Chivite y «Ricardo») 

Ae 



Alvaro Domecq, Domingo Ortega, uParrita» 
I Poquito Muñoz lidiaron el domingo, en 
Abaran, tojros tfe Samuel Hermanos 
Domecq, Ortega y "Parrita" cortaron orejas y rafias 

D o s bella* 
espectado
ras de j a co

Alvaro Domeeq clavando un gran par de banderillas 

Alvaro Do
mecq torea 
pie a tierra 

2 L i 4 . 

Domingo Ortega cayo en la cara del toro; 
pero éste no hizo por é l y el percance no 

tuvo consecuencias 

Domingo Ortega, que consi
guió un gran éxito en, sus dos 

toros 

U n natural de «Parrita» Una chicueiina de Paco Muñoz 
{Fotos López) 
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Los irc» matadores momentos an
tes tfe haqpr, d paseo 

, U n . muletazo por alto deí mata
dor navarro Jul ián Marín 

C O R R I D A D E FERIA EÍV F f G D E R A S 
Seis toros de Alberto Márquez para "Morenito 
de Valencia ", Julián Marín s "¡Niifto de la Palma H" 

«Morenito de Valencia» cargando 
la suerte en una verónica 

«Niño de i a Palma II» en un na
tural al tercero {Fotos VQUÍ] 

i m m m 

la más • pequeña y 
apartada casa de la corres
pondiente provincia llega la 
onda de estas emisoras; 
R A D I O - l U G O 
RADIO-ALCOY 
RADIO-LEVANTE-A 
RADIO-ALMERIA 

' RADIO^SADIZ 
RADIO-CORDOBA 
RADIÓ-CORUÑA 
RADIO-GUON 
RADIO-LEON 
RADIO-LINARES 
R A D I O - M A L A G A 
M A D R I E f - R A D I O - S 
RADlO-ífSTURIAS 
RADIO-PONTEVEDRA 
R A D I O - S A L A M A N C A 
R A D I O - V I G O 
R ADÍO -LISBOA -BEI 
RADIO-OPORTO 
I^ADIO-AFRICA-TA 
R A D I O - M E L l L i A 
ITSO u f i l i c e n s i e m p r e SUS 

emisiones de publ ic idad y aumenta 
r á n su rendimiento rofnerci'oí. • » • 

Para loda^mcíun üírijansc a Ta IVTERCÜMÍVtM AL Plllíl ICIIIAD 
MADRID. Genorol Mola, 72 T-tei. 26-60-02. Organismo centrolizador de ta 
C O M P A Ñ I A D E R A D I O D I F U S I O N I N T E R C O N T I N E N T A L 
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POR ESPAÑA, F M m i A , AMERICA Y PORTUGAL 

Concñita Cínirón IOPEO a caballo y a pie, en l imes y corlú orejas 
Carlos Arruza aciuú en un íestival en Colega (Portupl) 

Se tunda m cluft taurino en Granalla 

— el» número 22X, de nuestra revista se daba 
níno celebrada en Cartagejgfe el día 12 del actual, 
na novillada que en realioad se corrió en Corte-

^8ff^! mego de unos aficionados oViubenses, hace
mos constar que el pasado día 8 se celebró en Aya-
monte una novillada en la qufe alternaron, Paco 
grú «Litri» y Posada, festejo del que no se. dió re
ferencia en el número de É L R U E D O ' d e l día 16 

falta de espacio. 
f __E1 miércoles día 22 hubo corridas de toros *en 
tiogróno y Talavera de la Reina y novilladas en 
Valladolid y .Fr.egenal de la Sierra. 

i—En Logroño. Toros de Donjecq. Pepe Domin-
axófi-, palmas y algunos pitos y pitos. Luis Miguel 
Dominguín, ovac ión y salida al tercio y «reja . Ma
nuel Gonssález, oreja y ovac ión . 

• E n Talavera de la Reina. Toros de Gabriel 
González. «Morenito de Talavera» , 'ore ja y ovac ión . 
«Parrita», divis ión de opiniones y dos orejas y .rabo. 
Antonio Caro, dos orejas y rabo y ovac ión . 

— E n Valfadolid. Cinco novillos de Felipe Bar-
tolonié y uno de la Viuda de Molero. José María. 
Martorell, dos orejas y ovac ión . Alejandro García, 
aplausos y. ovación. Julio Aparicio, ovac ión eh los 

—^En Fregenal de la Sierra. Novillos de Fél ix 
Moreno. Pablo Lalanda, oreja y Ovación. r «Fras: 
quito», pitos y bronca...Manolo Vázquez, ovac ión y . 
dos orejas, rabo y pata. 

— E l jueves, día 23, se inauguró el nuevo Sana
torio de^Toreros, y se celebró la segunda de feria en 
Logroño. E n la capital riojana actuaron Luis Mi
guel Dominguín, que cortó l^s ¿os orejas del pri
mero y fué ovacionado en el cuarto; «Parrita», que 
fué ovacionado en los dos, y Manuel González, que* 
oyó palmas y pitos en uno y cortó las dos orejas, 
rabo y pata del ^exto. v 

— E l viernes, día 24, se celebró la primera corri
da da feria en Barcelona. E l sexto toro cogió a Ma
nolo González ̂ ,que sufrió conmoción cerebral. ' 

— E l sábado, día 25, se celebró la segunda de 
feria en Barcelona, y actuó en Talavera de, la Rei
na el novillejo Manuel Bueno, «Cordobés», que l id ió / 
ganado de Martínez y cortó orejas. 
- — E l domingo, día 26, liybo corridas de toro» é n 
Madrid, Barcelona, Valladolid, Aliarán, Pozoblail-
co, Figueras y Nimes. ' 

fín Valladolid. Toros-de la viuda de Molero. 
Pepe Bienvenida pitos,y aplausos. Antonio Bien
venida; vuelta al ruedo y ovación!*«Llorente, dos 
orejas y ovación. «Belmonteño», voluntarioso y 
oreja. ' . 

t —-En .Abarán. Toros de Samuel Hérmanós . Dó-
Mecq, dos orejas y rabo. Domingo Ortega, do§ ore-
Jas y dos orejas, rabo y pata. «Parrita»,*dos orejad 
y rabo y breve. Paco Muñoz, ovac ión y breve. 
, —&n Poioblthoo. Toros del marcjués de Conta
dero. «Andaluz»; dos orejas y rabo en sus dos to-. 
ros. «Revira», palmas v breve, Manolo Navarro, 
aplausos y. dos orejas y rabo. 

- E n Figueras. Toros de Alberto Márquez. «Mo-
l ^ ' ^ v r ^6 ^aleneia*^ aplausos en sus dos toros. J u -

an Marín, oreja y jpalmas. «Niño de la Palma II» 

dos orejas y r a b o . ' D e s p u é s de ldar un pinchazo al 
sexto, el piiblico pidió'que* el toro fuera devuelto 
^ las; corrales" por manso. Accedió la presidencia; 
pero como no había sobrero y se hacía de nochej el 
público abandonó la Plaza. 

— E n Nimes. Torós de Atanasio Fernández. Cu
rro Caro, vuelta al ruedo y oreja. «El Choni», dos 
orejas y rabo y ovac ión . Manuel dos Santos, aplau
sos y oreja. Conchita Cintrón, que toreó a caballo y 
a pie, cortó las orejas de sus dos .toros, 

Busto de don Carlos 
Caaraaño, que fué des
cubierto en Jla inaugu
ración % I Sanatorio de 

Toreros {Foto Zarco) 

E l duque 4e* ^inolwrtno-
so, a l que' fué entregada 
la medalla del Mérito 
de la Asociación Bené
fica de Toreros, hizo en
trega de un donativo de 
25*000 pesetas a la enti
dad. Aquí l f vemos ro
deado por varios toreros 

(Foto Zarco) 

— E n Córdoba. Novillos de 
Marceliano Rodríguez . Martó-
rell, dos orejasen cada novi-

•lio. «Lagartijo», oreja y aplau
sos. «Calerito», dos orejas y ra 
bo y dos orejas. 

— E n Zaragoza. Novillos de 
Alberto Márquez. Alí Gómez, 
aplausos y ovación.. Luís R i - -
vas, aplausos y ovac ión . Al • 
fredo J iménez , vuelta al ruedo 
y ovac ión . • 

—-En Sanlúcar de Barra-
meda. Novillos de Daniel Sa
las. «Cardeño», vuelta al • rue
do y oreja. «Niño de l a Pal
ma IIJ», dos, orejas y rabo y 
aplausos. 

— E n L a n j a r . Novillos dfp' 
Guadalest. Paco Ruiz, ova
ción y ovac ión . Octavio Mar
t ínez , «Nacional», ovac ión y 
dos orejas. 

— E n L a Línea. Novillos de Hidalgo Hermañósv 
«Chiclanero», ovac ión y* oreja. Chapí, o V a c i ó ^ y 

vuelta al ruedo. Miguel 
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CampOvS, oreja y ovación. 
— - E n Rocafort. Novi-. 

líos de Coquiíla. Paco Pe-
ris, dos. orejas y rabo. 

— ^ E n Muía. Novillos 
de Morcillo. Beatriz San-
tullano, aplausos. Pulido, 
oreja. «Pepillo de Valen-

^cia», dos orejas. 
- - - E n Méjico. Novillos 

de Paste jó. Gancedo cor
tó orejas y rabo. Córdo
ba, regular y o v a c i ó n . 
Gapetillo, muy bien to-
reandor y ma l con é l és-
toque. 
* — E l lunes, día 27, hu
bo corridas de toros en 
Torrijos y Barcelona. E n 
Torrijosi se lidjaron toros 
de Gonradi. E l . rejonea
dor Pareja Obregón, ova-
cióm Pepe D o m i n g u í n , 
ovac ión y oreja. L u i s Mi
guel D o m i n g u í n , oreja y 
ovac ión . 

Miguel del Pino, convaleciente de ia grave «ornada 
que sufrió en Puerto de Santa María, acompañado 
de su hermano, el señor García Lago, y el mozo de 

espadas, «Caracol»*" 

: — E n Colega (Portugal) se ce lebró-e l día^ 24 un 
, festival benéfico. Joao Nuncio, aplaudido. Carlóg 
Arruza, vueltas al ruedo. Mapuuel dos Santos, ova
cionado. » .. . ' 

— E n Granada h^ quedado oficialinente consti
tuí d ó el Club Taurino granadino. Se n o m b r ó presi
dente al coronel dfel Ejérc i to don Emil io Estrada 
Durán. " ' 

— E l martes, día 28, se celebró la novillada de 
Feria en Altura (Castellón). Paco Terol, único ma
tador, cortó dos orejas y rabo. 
: — E n Quintanar. Toros de Flores Aíbarrán. Or
tega, pitos y pitos. Pepe Dominguín , dos orejas y 
fabo y palmas. Luis Miguel Doraingumi dos orejas 
y rabo y palmas. 

- - E n Abarán (Murcia). Novillos de Sarauei Her
manos. Pedrín Moreno, dos orejas y dos orejas y 
rabo. Manuel Márquez, «Posadero», palmas y dos 
orejas y rabo. 

' B. B 



«Mujer eu el palco», lienzo realizado por el pintor Juan 
José Segura el año 1929, en pleno apogeo de las innovacio-

las gentes, producir ciarlo ambiente de ailboroto; pero si la obra no ha 
sido lo suficientemente lograda, el éxito, aunque exisla, será siempre 
efímero. 

Cuando Manet, Claudio Monet, Degas y Renoir lanzan su original 
manifiesto pictórico, las intenciones eran las de- constituir un bloque 
independiente que reforzara sus individuales ansias de fama y de pres
tigio, que habia de llegar más larde a los continuadores de la escuela 
Cézanne, Sisley, Lebourg y Pissarro, y los ilustradores Forain. Tolousé-
Lalrec. Legrand y Riviére, entre» otros. Lo que habia ya de venir des
pués, "expresionismo" y "futurismo", no. fué otra cosa "que una pirueta 
circense, una disparatada manifestación propia de cerebros poco equi
librados que. con un falso o convencional concepto del mañana, pre
tendían señalar equívocas maneras de comprender el-arle.-

Si Zuloaga. y principalmnte Sorolla y Regoyos. nuestfos imás desta
cados y notables impresionistas, se hubieran dejado llevar por ese im
pulso futurista, el arle español, glorificado por ellos, hubiera sufrido, 
por el contrario, un grayé quebranto. Afortunadamente, aquella acusa
da personalidad artística de Joaquín Sorolla dió a la pintura española 
el mayor impulso creador de estos tiempos. 

Cuando Juan José Segura empieza a pintar, siente la influencia im
presionista de los artistas franceses. Es inútil que traie de imprimir a 
su obra un seflo especialista. Su técnica es la de aquellos que hacen 
ver lo que en realidad no existe, la de conseguir la virtud de crear 
sin apoyarse en subterfugios, la de decir^puicHo en pocas líneas, la de 
jugar con el color, para que sea el color mismo el alma y el aliento 
del lienzo. Nada de rasgos complementarios o de ambientacíón. El eje 
de la obra es el asunto limpio y concreto, pe sus dos cuadros que hoy 
ilustran mi artículo, nos parece el mejor- logrado y conseguido ed de 
"Mujer en el palco", tal .vez porque el impresionismo se hace menos 
acusado y los rasgos'están más conseguidos, aunque la obra sea más 
clásica, menos impresionista que "Entrando a mataf". lienzo emiaente-
mente taurino. Obsérvese la delicada ingravidez de la mantilla, su trans
parencia, lo ágil, sencillo y sutil de la pincelada, la-falta —elogiosa— 
de insistencia eni los trazos. La obra salió fácilmente, sin retorcimien
tos, sin resobados detalles imprecisos. 

Soltura y natural, A gracia y simpatía la de esta pintura, un tanto 

nes artísticas 

C UANDO en los principios del siglo XIX surge 
el romanticismo pictórico., "el arte, como ex
presión plástica, .rebelde e independiente del 

sentimiento, trata de enfrentarset con toda una tra
yectoria clásica, cuyo tono monorrítmico agobiaba 
el ambiente. Sin embargo, aquella fiebre revolucio
naria fué en la pintura uija falsa evolución. El ro- -
manticismo. con el tiempo, se hizo clásico, y IQ, que 

•quiso ser una novedad, no salió de una antigua y 
misma linea, de un^xauce semejante, debilitado con 
respecto a la primitiva fuente de origen. Clasicis
mo, romanticismot y náturalismo, no lian sido sino 
una mismiá cosa, aunque con distinta tendencia^ con 
los mismos o parecidos resultados. Las dos últimas 
expresiones no son sino una clara y manifiesta 
degeneración de la primera.: Si es verdad que los 
artistas quisieron trnSpfimir a su obra un aire nue
vo, una palpitación diferente; pero ¿to. lograron? 

El romanticismo no hizo sino mantener la pure> 
za de la línea, la suave armonía del colorido, la 
perfecta conjunción del dibujo, el excelente concep- ( 
to de la composición. Lo que variaba, eso sí, era 
ei tema, supeditado al logro de la exaltación del 
sentimiento, la glorificación pictórica de la nota 
patética, dentro de una escuela debilitada de se
mejante técnica. Fué allá por el año 1670 cuando 
el impresionismo representaba como verdadero im
pulso de renovación, - París importe la moda, aun
que la expresión no sea netamente francesa. A la * Ciudad Luz acuden 

artistas de todas las razas, de todas las escuelas, ios inadaptados o.incom-
prendidos y, a la vez. los grandes espíritusl innovadores y progresistas de 
todo el mundo. Hay ambiente, clima propicio, y en una tierra en esas con
diciones es difícil ¿ u e no germine la semilla. En lo académico, las formas 
y el cotor se hermanan y familiarizan, mientras en eá expresionismo es 
el color tan sólo la nota característica engendrada y predominante. Lo clá
sico tiene una gestación, una preparación previa de intelecto, un estudio 
prologal le imaginativo, quet derivé en la ejecución) o realización de, la 
obra- en el impresionismo, por el contrario, no hay dibujo, no hay una 
cimentación sobre la que elevar el edificio colorístico. Todo es producto 
directo de la visión al lienzo, la manera —más p menos sincera— de ver 
y entender la forma y la luz. r los dos elementos básicos del cuadro; la luz, 
sobre lodo, que es el pnncipal personaje del hombre impresionista. Tai 
vez en algunos haya sido una "postura5una manera chillona de recabar, 
para sí la atención y el tomenfario, unas veces feliz y otras dispar, de 

«Entrando a matar», cuadro de la m á s perfecta 
escuela impresioriista, debido al pincel de Juan 

injustamente descono ., 
cida, de Juan José Se
gura. 

Hay un noble impul
so impresionista en la 
obra de este interesan
te artista; hay un es
píritu y una tendencia ^ 

juvenil en estos lienzos de Juan José Segura; hay. en fin. anen an. 
renovación, que no debe, que no puede pasar inadvertido. porque 
do es honrado y sincero rpu<5de ser, a la laYga y en determinados n^*"]^ 
tos. como una inyección vital y estimulante, que no le viene mal 
tiempos calamitosos y de decadencia que corremosl 

MARIANO SANCHEZ DÉ PALACIOS 



Eduardo Añiló, «Nacional: 
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